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			La juventud es un tiempo para cometer deslices;

			hay que disfrutarlos y aprender de ellos

		

	
		
			Capítulo 1

			LA LLEGADA

			Estaba muy entusiasmada por el nuevo reto que me habían propuesto. Era una buena oportunidad para poder optar por un futuro artístico brillante y, sobre todo, para conocer a gente nueva. A la llegada nos abrió la puerta un chico que custodiaba el parquin. Muy amablemente nos dio los buenos días, cogió nuestros pases y alzó la barrera. No me lo podía creer; estaba pasando de verdad.

			Era un complejo muy grande, precioso, con unos jardines increíbles; todo muy hollywoodense. La piscina, eje de mi otra gran afición, la natación, estaba en el centro de los tres grandes edificios que componían el lugar. A la entrada nos aguardaba una guía.

			—Señores Ballester, sean bienvenidos. Tú debes ser Lucía, un placer tenerte con nosotros y conocerte al fin.

			¡Madre mía! ¿Se sabría los nombres de los sesenta que habían entrado por la puerta?, ¿o solo el mío? Comenzamos la visita y mis padres estaban más nerviosos que yo. Mi hermano no paraba de decir que se quería ir, y yo lamentaba no tener papel y lápiz para tomar nota de todo lo que la chica nos estaba explicando. Seguro que, hasta pasadas las dos primeras semanas, no sabría moverme por el complejo. «¡Esto es enorme! ¡Qué jardines! Y dice la guía que detrás hay otras tres piscinas para los deportistas de élite, que también se forman en el centro», cavilé.

			Mis pensamientos iban a mil por hora. La chica que nos acompañaba nos mostró el comedor, la sala de estar común, otra sala de juegos y reuniones, una habitación con instrumentos de música, una biblioteca más grande que toda mi casa, varios salones de baile para practicar y un salón de actos que era inmenso. En este último lugar, cabrían unas mil personas, o eso me pareció a mí.

			De todo lo visto, lo que más me impresionó fue la biblioteca y el salón de actos. Ya estaba pensando en coger dos o tres libros para poder comenzar con la lectura. Me encantaba leer, pero tenía un problema. Resultaba que, cuando empezaba, no podía dejar un libro a medias y se me hacían las tres de la mañana, y luego a ver quién se levantaba al día siguiente.

			¡Y qué decir de la sala de actos! Era un teatro. No sabría si podría ponerme algún día, delante de tantas personas, a representar una obra o a bailar. ¡Madre mía! Los juegos de luces y el equipo de música eran una pasada; no había visto nada tan completo en mi vida. Incluso estaba previsto un lugar para que una orquesta acompañase en directo a una representación teatral. ¡Qué lujo! Era una escuela perfecta.

			La mujer seguía con sus explicaciones.

			—Papás, no tengan miedo. Sus hijos están en buenas manos. Además, piensen que ya no son tan niños; a estas edades la cabeza ya la tienen bien amueblada, o deberían.

			Varios padres —eran pocos los que habían ido con sus hijos— se rieron, los chicos ni la oyeron y nosotras estuvimos serias. Yo, con veintidós años, y como la mayoría de mis amigas, tengo mucho conocimiento. Las chicas maduramos antes; eso dicen. La sociedad sigue insistiendo en que debemos aguantar a un tío toda la vida, casarnos, parir y ser la base de la familia... Sí, en verdad había recibido una educación tradicional, pero me consideraba muy liberal, y tanto que no quería ni pensar en bodas, bautizos y comuniones. Eso no era para mí. Mi filosofía era la siguiente: «Hay que vivir el momento. Carpe diem».

			La introducción se había acabado. Nos teníamos que despedir de los padres y comenzábamos ahí mismo el curso artístico intensivo. En cuatro años ese complejo iba a ser nuestro santuario. Dormir, comer, estudiar, y prácticamente todas las relaciones se tenían que gestar allí dentro. Pues con lo que me costaba a mí hacer amigos... ¡Ya veríamos cómo quedaría!

			Me despedí de mi familia. Fue un adiós muy largo, con sermón incluido. Mi madre no paró de preguntar si era esto lo que quería, y mi padre le contestó por mí. Le dijo que, si no me gustaba, no pasaba nada, que tenía toda la vida para ir probando cosas hasta encontrar lo mío.

			—No te preocupes, mami. Si Lucía ve que lo de bailar y actuar no es lo suyo, tiene ya su diplomatura en Magisterio y puede ir probando suerte. Aunque, de todas formas, es en la juventud cuando uno tiene derecho a equivocarse y volver a empezar. En la madurez también, pero ya hay menos tiempo para cometer locuras. Lucía, sé buena y haz lo que te venga en gana, siempre con cabeza y respeto. —Mi padre era un hombre muy sensato.

			Ya se habían ido; estaba sola. No sabía cuándo podría escaparme para poder volver a mi casa. Esto no era como la universidad; me parecía más difícil, y lo peor de todo era que había pocos alumnos a los que los hubieran acompañado sus padres. Seguro ya tenía la etiqueta de «pava» puesta, pero no pasaba nada; había personalidad para aguantar lo que viniera.

			La guía —me parece que se llamaba Sara— nos distribuyó. Los chicos y chicas deportistas se iban a una parte del complejo y los artísticos, al otro. Pocos chicos venían a bailar, querían formarse en los deportes de agua. No me dio tiempo a pasar revista a nadie, aunque tenía cuatro años por delante para hacerlo. El resto nos fuimos al edificio de al lado. El tercer complejo estaba acondicionado para los profesores y entrenadores. Yo pensaba que estarían separados los chicos de las chicas, pero no. Los edificios estaban muy bien comunicados, y el de los profes no figuraba en el medio, si no, a un lado. En fin, me pareció raro. Siempre en esos casos, pedían que no nos descentráramos de nuestros planteamientos, que el deber es lo primero... pero aquí las reglas no parecían las habituales, y no lo iban a ser. ¡No!

			Puede ser que, cuando a uno le dan libertad y confianza, responda mejor que en un entorno de represión y control. Al menos ese era mi caso. No es que fuera demasiado responsable, pero intentaba hacer bien las cosas; es decir que, si tenía que pasar de ir una clase porque había un plan mejor, pues no iba, pero sabía que tendría que hacer doble trabajo para recuperarla. Sí, la fuerza de voluntad era uno de mis mejores dones; la había heredado de mi padre.

			¡Qué habitación! Según explicó Sara, se había hecho un sorteo. La dirección del Centro Internacional de Danza y Deportes de Agua, con sede en Madrid, había establecido que las estancias se otorgaban por rigurosa suerte entre los asistentes. Cuando una promoción salía, las habitaciones que quedaban libres se sorteaban entre los nuevos inquilinos. Este año, las que estuvieron sin dueño eran las más altas, el piso ocho y los áticos. Parecía ser que me había tocado el premio gordo. Los próximos cuatro años los iba a pasar en un ático que hacía chaflán, en la esquina del edificio, admirando la capital a segundo plano y un hermoso parque en uno de los laterales de mi balcón. Había una vista preciosa, la verdad, y eso que era prácticamente de noche, pero en septiembre aún quedaba luz a las ocho y media de la tarde.

			La cama estaba paralela a la puerta de la entrada; era de matrimonio. Al otro lado había un sofá grande, con una mesa redonda en el centro; frente a él, una pantalla plana de unas veintidós pulgadas colgada en la pared. Al lado de la televisión, estaba la mesa de cristal con sus cajones; era el escritorio. Encima tenía varias estanterías; junto a él había una neverita. Parecía un hotel. La puerta del baño estaba junto al cabezal de la cama. Había una ducha, un bidé, un lavabo y un inodoro. Nada de lujos, con una decoración en blanco y negro muy vistosa. Me encantaba mi habitación y, sin duda, lo mejor era el balcón. Unos diez metros cuadrados increíbles. Pensé que tendría que comprar una mesita de plástico para disfrutar de las noches de verano al aire libre.

			Saqué los trastos de las maletas. Estaba nerviosa porque era casi la hora de cenar y no tenía la menor idea de dónde quedaban los comedores. Bueno, es que no sabía ni en qué parte del edificio estaba yo.

			Cuando acabé de deshacer las maletas, busqué el ascensor. Junto a mi puerta vi a una chica morena, con mechas rubias y pelo rizado, con ojos grises; parecían verdes, pero por la mañana los tenía azulados. Era un poco más baja que yo y bastante más delgada también. Me saludó con una sonrisa de oreja a oreja y me dio muy buenas vibraciones.

			—Hola, soy Vero, de Calpe, cerca de Alicante, ¿y tú?

			—¿De Calpe?

			—Sí, ¿la conoces?

			—Está cerca, justo al lado de la ciudad natal de mi madre, Dénia. Allí íbamos los veranos. He pasado una infancia muy feliz frente al mar. Bueno, disculpa, no te he dicho mi nombre. Yo soy Lucía, vengo de Alicante y me siento como si tuviera ocho años, haciendo amigos por primera vez.

			—Sí, ¿verdad? No te preocupes; a mí me pasa igual. Como somos vecinas, y lo seremos durante bastante tiempo, ¿qué te parece si comenzamos a asentar nuestra relación de convivencia? Por cierto, me encanta que conozcas Calpe, yo voy a menudo a Alicante.

			—Creo que vamos a ser buenas amigas, Vero.

			—Eso espero. Pues, si te parece bien, vamos a cenar, y así nos podremos conocer... para descartar que estés loca o eres una ladrona... ¡Jajaja!

			—¡Vaya! Buena forma de romper el hielo.

			—El humor no falla. Venga, vamos.

		

	
		
			Capítulo 2

			RELACIONES

			Vero y yo nos entendimos rápidamente. Conectamos muy bien y. como las primeras semanas eran muy tranquilas, con clases suaves y poco trabajo, fuimos simpatizando cada vez más. Conocer Calpe y Alicante nos vino muy bien para tener temas sobre los que hablar. Sentía nostalgia por Alicante; hacía demasiado que mi familia y yo no íbamos a la ciudad y a ver el mar. Últimamente no teníamos tiempo y era una pena, porque la playa tenía un efecto regenerador para la salud, el mal humor. En definitiva, era la mejor cura de todos los males.

			Mi amiga y yo, prácticamente, no estábamos a solas nunca. Fuimos conociendo a gente poco a poco y nos hicimos un buen grupo. Muy variopinto.

			En el centro artístico, había cuatro cursos de cuarenta y pico de alumnos por clase, con gente muy buena; personalidades para todos los gustos, la verdad. En otro orden de jerarquías, estaban los deportistas. No sabía cuántos serían, pero eran más que los que bailábamos.

			Me gustaba mucho el ambiente del centro; era el entorno liberal. Al principio daba la impresión de ser muy conservador, pero de eso nada. Sobre todo el profesorado, muchos jóvenes en ese colectivo. Bueno, no era Sodoma y Gomorra, ¡no!, pero se mascaba la libertad en el aire.

			En el grupo de amigos, Vero y yo éramos un núcleo independiente. Nos juntábamos para comer, salir y charlar con otros seis, y a veces éramos más porque había amigos que invitaban a otros colegas. Igual ni nos conocíamos entre nosotros, pero ahí íbamos.

			Entre los más allegados a Vero y a mí, figuraba Daniela, que era dulce, rubia, muy buena chica y más adelante, cuando tuvo confianza, nos comentó que era lesbiana. Lola y Marga eran parecidas a nosotras dos. Ellas discutían bastante, aunque no podían vivir la una sin la otra, y se criticaban pero, si eran felices así, quién era yo para decir nada al respecto.

			Teníamos en el grupo, también, a David; era estupendo, daba muy buenos consejos. Morenazo de ojos marrones grandes, muy atractivo, con mucha clase y gusto. No sabíamos por qué venía siempre con nosotros, lo imaginábamos con los más listos y habilidosos de la clase, pero nos prefería. Era un valor añadido al grupo. Marga estaba bastante pillada por él al principio; luego, según dijo, lo consideraba solo un amigo. «Soy incapaz de verlo como algo más a estas alturas», decía; pero creí que simplemente intentó coquetear con él y que no cuajó el tonteo.

			La cuadrilla era de primer año, aunque posteriormente conocimos a mucha gente de segundo y tercero. Las chicas de tercero eran, muchas de ellas, insoportables, y se nos caía la baba con los chicos de cuarto. Había cada ejemplar que quitaba el hipo, pero nada... No nos hacíamos ilusiones con ellos; era para deleitarnos la vista.

			A los profesores y entrenadores también los teníamos calados. Las profesoras se portaban bien en general, y los varones encargados de enseñarnos, la gran mayoría, tampoco tenían desperdicio. Los organizamos según sus atractivos y personalidades.

			Los primeros meses fueron de afianzamiento. Comencé a saber dónde estaban las cosas, cómo funcionaba el centro. Lo típico en estos casos. La biblioteca se había convertido en un lugar de obligado paso. La literatura me gustaba mucho. Las novelas de amor eran un tema que me parecía interesante y las de carácter filosófico me ofrecían puntos de vista diferentes. ¡Qué le iba a hacer! Era una romántica empedernida.

			En cuanto a las clases, estaban bastante bien. No es que yo estuviera entre las mejores, pero la profesora de alternativo, Sara, que fue la que nos había hecho de guía al comenzar el curso, me decía constantemente que tenía un punto propio que no se aprendía en las aulas. Su observación me subía mucho el ánimo.

			Las clases de Sara estaban muy bien enfocadas. En ellas nos mezclábamos alumnos de todos los cursos, tanto chicas como chicos. Era una clase diferente. No había un nivel establecido; es decir que los de primero nos codeábamos con los de cuarto sin ninguna preocupación por tener menos experiencia que ellos. Las chicas mayores sí se lo tenían más creidillo; estaba claro que ellas ya estaban prácticamente en la recta final de sus clases y bailaban muy bien.

			Esta escuela internacional era muy diferente a todas las que había en España y, para mí, en el mundo entero. No impartían enseñanzas que daban títulos oficiales, pero sí técnicas de baile perfectas, y los que salían de allí tenían opciones de hacer una buena carrera profesional. La dirección no daba valor a los títulos, sino al aprendizaje; es decir que el centro te instruía, no daba titulación, pero el hecho de haber estudiado en él era pasaporte directo para entrar en las mejores compañías de teatro, grupos de bailes o cualquier campo de las artes escénicas.

			Mi idea no era ser una bailarina excepcional. Había acabado la diplomatura de Magisterio, no había trabajo, se presentaban más de quinientas personas para una oposición y mi padre me había dado la opción de coger un tiempo sabático, pero para formarme. ¡No! No era una pija consentida. Mi padre me tuvo que convencer para hacer ese curso. Yo me sentía culpable por acabar de estudiar y no trabajar. Había hecho varios másteres, pero no salía trabajo. Papá me había dicho que se era joven una vez en la vida. Tenía una media de 7 en la diplomatura, y él se podía comprometer a pagarme un curso de mis mayores pasiones como recompensa por ser buena estudiante. Esa experiencia era una diversión seria. La verdad era que nunca me había planteado dedicarme a ello; era un pasatiempo caro, pero que mi padre se podía permitir pagármelo.

			Ahí estoy, en una fabulosa escuela, con gente privilegiada; imaginaba que habría algún otro que tenía la suerte de que sus padres le pagasen los estudios, y en uno de los mejores centros de artes escénicas.

			Fue sorprendente lo fácil que me había resultado entrar. En la prueba de evaluación, pasé sin problemas, con cuatro nociones que había aprendido en el instituto, y luego a ratos, entre clase y clase en la facultad. Este motivo también había sido un detonante para que mi padre hubiera insistido en que hiciera la prueba de acceso para este centro. Luego me dio mucho la brasa para que me decidiera por él. No era que yo fuera brillante, ni mucho menos, pero según él, tenía un talento singular para las artes escénicas. Esa observación no me la había tomado nunca muy en serio porque no era una opinión objetiva; era mi padre...

			Durante los primeros meses, sabía que papá no había tirado el dinero a la basura. Aunque no tenía pensado dedicarme a ese mundo, me enriquecía personalmente esa experiencia que estaba teniendo. Además, quién sabía qué me depararía el futuro. El baile y la interpretación sacaban lo mejor de mí y, dado que no tenía la obligación de ser la mejor, porque no había decidido mi porvenir aún, todo me salía simple y a pedir de boca. Es un lujo hacer una actividad por gusto y no por obligación; eso cambia la perspectiva de todo lo que se tiene en mente. Vero sí tenía claro que iba a dedicarse a la danza, lo deseaba fervientemente. Todos sabíamos que David también llegaría muy lejos; con esos movimientos y su porte, la cosa estaba hecha.

			Las clases de Sara no eran las únicas que me gustaban. Nadar me encantaba. El entrenador de natación era muy popular en el campus, estaba muy bien formado... En fin, tenía un cuerpo de muerte y era guapísimo. Ojos verdes, moreno, labios carnosos, alto, culo bien puesto... ¡Tremendo! Seguro que era un ligón. Cuando nos ayudaba a hacer algún ejercicio, las chicas, todas sin excepción, nos poníamos nerviosas, al igual que algún que otro chico también. Era increíble; entrábamos de nuevo en la edad del pavo ante él. ¡Por Dios!, y eso que no hablaba con los alumnos más de lo estrictamente necesario. Según comentaban, su historial amoroso en el centro era muy completito. Muchas nos imaginábamos estar en su lista. Fantaseábamos, solo eso.

			Al margen de todo, como tenía veintinueve o treinta años —no creía que tuviera más—, lo considerábamos uno de nosotros. Se portaba bien, pero nos trataba con poca familiaridad, de lejos, sin implicarse. Pensamos que sería para no perder su objetividad a la hora de evaluarnos. Casi todos los tutores eran jóvenes, aunque también había alguno de sesenta años, como el profesor de inglés. Con ese no nos poníamos nerviosas. ¡No!

			Me encantaba nadar, y las clases de la piscina estaban pensadas para sincronizar el cuerpo; el agua nos ayudaba a realizar los movimientos en tierra con mayor precisión. Era habitual combinar mis estancias de la biblioteca con las de la piscina. No me gustaba ir a nadar cuando había demasiada gente, prefería ir a la piscina sobre las nueve de la noche; todos estaban cenando o preparándose para salir o ir a dormir, por lo que era una hora muy buena para pensar en mí, en mis cosas, o para simplemente dejar la mente en blanco mientras hacía ejercicio. Adoraba el agua, aunque no fuera la del mar. Además, el bañador me quedaba muy bien y lucía figura, más bien curvas. Eso sí, el gorrito dichoso no me sentaba nada bien; con él era todo ojos verdes, el resto de mi cara desaparecía, y eso que la tenía redonda, con unos buenos mofletes.

			La piscina estaba climatizada, tenía una pérgola acristalada que ponían en invierno. Las escaleras de la zona la comunicaban con el sótano de los profesores y desde ahí pasaba al edificio de los chicos hasta el mío. Las piscinas de la otra parte del centro estaban vetadas para los alumnos de escénicas, solo eran para los deportistas, lógicamente.

			Un día de esos en los que me perdía en el agua, estaba muy concentrada nadando, iba hacia el final y volvía tranquila, sin prisas ni crono, solo para relajarme, comenzó todo.

			Cuando acabé, salí a secarme y vi delante de mí al entrenador, a Pablo. ¡Madre mía, cómo estaba el profe de natación! Me sorprendió verlo en esa piscina, porque su terreno era el deportivo. Creí que él nadaría en las otras. Me equivoqué.

			Fui educada y le dije: «Hola». Me devolvió el saludo sin una palabra, con un leve levantamiento de cabeza y sin apenas interés, pero con una bonita sonrisa en la boca. «¡Qué corte!», pensé. Y me dije: «Lucía, que no tienes trece años. No te pongas roja, por favor, eres una tía segura de ti misma, y la adolescencia ya no tiene cabida».

			Consideré que había sido un poco seco conmigo y luego caí en la cuenta de que ese dios viviente estaría rodeado de chicas que se pasaban el día babeando por él y de que, probablemente, todas le pareceríamos unas crías. Además, recordé su don de la objetividad, así que ¿qué más daba que fuera simpático conmigo o no?

			Una vez seca, me dispuse a salir de la zona de la piscina. Di dos pasos en dirección a la puerta y me pegué un resbalón que casi me hizo caer de morros. ¡Qué vergüenza!, pero estuve rápida y aguanté el tipo. Seguro que Pablo me había visto, y apostaba lo que fuera a que había oído el gritito de susto que se me había escapado de forma involuntaria...

			Sí, hice el ridículo. De repente lo oí. Creía que hasta la fecha no había caído en que el tono de su voz era tan grueso y dulce a la vez. «Tienes suerte», dijo. Me giré y sonreí. «Tierra, trágame», pensé. Lo peor aún estaba por venir. Pablo no había terminado su frase, y continuó: «No sabía que te faltaba tanto equilibrio porque, si llega a ser una prueba de baile, de la segunda fase, te tienes que despedir. Bastante patosa sí eres».

			Me volví a girar, le dediqué una mirada que le perdonó la vida, muy seria, y me fui.

			¡Pues me había llamado torpe en pocas palabras! «¡Anda ya!, el babeo con este entrenador se ha acabado», me regañé. ¿Nerviosismo en sus clases? Ni pensarlo, nunca jamás. Me hundió mi autoestima. A una no le sienta bien que un tío bueno la llame torpe y patosa...

			Las semanas iban pasando lentas, y yo saboreaba cada clase como si fuera una oportunidad única. Los profesores eran estupendos; había de más duros, otros muy comprensivos y algunos pasotas... Los duros te ponían a prueba; sabías que esperaban mucho de ti, y te tenías que poner el listón bien alto para impresionarlos. ¡Pues no había tenido profesores que se habían quedado con la boca abierta con mis notas! Si era que no había nada que diera más gusto que sacarse la etiqueta de mediocridad que te ponían en el primer curso y cerrarles la boca. Eso fue lo que me había pasado en Magisterio.

			Los compañeros también estaban muy bien; físicamente había para elegir en el menú, pero Vero y yo nos habíamos propuesto sacar el máximo provecho a las clases, dejar de lado a los chicos y centrarnos en esta oportunidad única que nos brindaba la crisis laboral, al menos a mí. Tiempo por delante habría, y mucho, para la vida amorosa.

			Dos semanas después de lo pactado, mi amiga comenzó a salir con Luis. Y claro, Luis tenía un amigo que quería quedar en grupo, los cuatro. Yo no hacía más que darles largas. La verdad era que no había nadie de mi interés, aparte del dios viviente, el profesor de natación, pero había decidido no hacerle caso. Además, los que realmente podían atraer mi atención...; con esos sabía que no tenía posibilidades, así que tocaba bailar y aprovechar la teoría y el estudio de idiomas, inglés y francés.

			El profesor de natación no se me había ido de la cabeza; bueno, él no, sus palabras. Que me llamase torpe no se me había olvidado. Era bastante orgullosa pero, como en la película Orgullo y prejuicio, no sabría decir si en mí era una virtud o un defecto.

			Vero y yo nos quedamos dando unas brazadas más. A ella también le gustaba bastante estar en el agua. Nos habíamos dado cuenta de que Pablo seguía dentro de la piscina y estaba a punto de salir. Cogió la escalera y se disponía a subir. Era costumbre que las féminas le miráramos el culo al profesor. Hacía semanas que no lo había visto en esa posición, porque estaba centrada en otros temas, pero esta vez sí lo vi. Había decidido ignorarlo. Me di la vuelta y seguí nadando. Vero se quedó extrañada y me siguió. Las dos salimos y, cuando nos dimos cuenta, teníamos a Pablo viniendo hacia nosotras. Entonces... Pablo se resbaló. ¡Qué sentido del humor tan oportuno tenía el destino!

			Llevaba muchas clases hablando de lo importante que era la seguridad en la zona de la piscina, para evitar resbalones tontos que nos hicieran perder el equilibrio y lesionarnos. Justo durante la bendita clase de esa tarde, nos había enseñado sus nuevas chanclas antiresbalones y nos sugirió que tomásemos ejemplo. Me daba la sensación de que la lección me la estaba dando a mí; encima tenía la poca vergüenza de mirarme a los ojos, cuando lo decía, y dedicarme una sonrisita maliciosa. Yo no le hice caso durante su explicación. Lo miré desafiante mientras daba la charla.

			De repente había llegado mi momento. Lo vi resbalarse y no pude contener la risa. Me partí en dos y tuve la sangre fría de poder decirle: «Menos mal que los zapatos son nuevos y antiresbalones, que si no... besas el suelo. No soy la única patosa». Todo ello sin mirarlo a la cara y con el fin de ser despectiva, evidentemente. Vero se quedó flipando, y le contagié la risa, pero ella fue más discreta.

			Al salir de la piscina, arrancó el interrogatorio de mi amiga. Le conté lo que había pasado, hacía unas semanas, con Pablo y me dijo que el profe era un estúpido y que se lo tenía bien merecido, pero que ella continuaría mirándole el culo, que una cosa no quitaba la otra. Las dos comenzamos a reírnos.

			Luego, cuando pasó la euforia del mi momento, me percaté de que, con la risa escandalosa y la frase estupenda, seguro que le había dado más importancia al asunto que el que tenía. Pablo, probablemente, pensaba que llevaba semanas sin poder dormir, recordando el día que me había llamado torpe. En fin, no quise darle más vueltas y me acosté. Lo hecho hecho estaba.

			Esa noche estuve irritada. Entre el cansancio de la sesión de natación, lo sucedido con Pablo —que no dejaba de pasar una y otra vez por mi mente— y la prueba de baile flamenco de mañana, no pude conciliar el sueño. Me asomé al balcón. ¡Qué frío!

			Vi que en la piscina había alguien nadando. ¡Si eran más de las doce! Me gustaría ser yo quien estuviera en el agua. ¿Me habría equivocado de afición? ¿No sería mejor nadadora que bailarina o actriz? Poco a poco noté que el cansancio hacía mella en mí. Entré y, al saltar a la cama, caí rendida.

			Al día siguiente, me desperté de un sopetón. Estaba inquieta, alterada, nerviosa. El corazón me iba a cien. Había soñado con Pablo. Besos y abrazos resonaban en mi cabeza. ¡Por Dios! ¡No puede ser verdad! ¿Mi subconsciente me estaba diciendo que sentía algo por Pablo? Pero si me caía fatal. ¡No!, sería que me había dormido pensando en la contestación tan magnífica que le había dado, y de ahí venía el sueño que había tenido. «Lucía, tienes una prueba en dos horas y haz de estar fresca porque te juegas tu propio orgullo», me dije a mí misma. No tenía tiempo de tonterías.

			El examen era semiprofesional. Eso decía la profe, Sandra, una andaluza de veintisiete años con un talento de miedo. Era un fenómeno. Bailaba muy bien, era toda una inspiración. La prueba se hacía en el salón de actos principal. Vero, Daniela, Lola, Marga y yo nos habíamos pasado la hora de antes practicando en una de las salas de entrenamiento. Cuando nos decían que teníamos un examen un día, íbamos corriendo a reservar una sala para prepararnos.

			Yo estaba convencida de que la prueba me saldría bien, aunque me sentía nerviosa por algo y no sabía exactamente qué era, pero lo intuía. No era habitual que un examen me alterase, y más cuando sabía que un suficiente, como mínimo, caería.

			Salí a escena. ¡Mierda! Ahí estaba Iván. Claro, Luis habría venido a ver a Vero, e Iván aprovechó para plastearme. Era buen chico y no estaba nada mal pero, o no pillaba que no quería nada con él o, si lo pillaba, se desentendía. Saludé a Luis y de repente vi que Iván me lanzó un beso al aire y me dijo: «Suerte» vocalizando lentamente. ¡Por favor!, ¡que no siguiera así! Me agobiaba. ¿No tendrían entreno de waterpolo?

			De repente giré la cabeza, para echar un vistazo rápido, y vi a su lado a Pablo. Acto seguido los besos y abrazos del sueño me volvieron a la mente. ¡No podía ser! ¿Por qué me pasaba eso a mí? Entonces, antes de apartar la mirada, me echó una sonrisita maliciosa y, sin darme cuenta, puse los ojos hacia arriba, dejándolos en blanco. ¡Qué cruz!

			La profesora estaba lista. A Sandra le gustaba que las audiciones fueran abiertas al público para que nos familiarizáramos con los nervios de actuar en directo.

			Estaba en medio del escenario; era enorme. Mi pensamiento no se concentraba en el examen. No recordaba haber visto antes a Pablo en una actuación, pero eso igual era porque no me había fijado en él hasta que lo llamé patoso y él, a mí, torpe. Esperaba no resbalarme y caer; si no, sus risas se oirían hasta el infinito y más allá. La barriga se me descomponía y un hormigueo me subía por la nuca... ¡Madre mía! Me estaba dando un ataque de pánico por pensar si se reiría de mí si me caía, pero... ¿qué me pasaba? ¡Dios!

			Comenzó a sonar la música. Llevaba el traje de faralá que nos daban en el centro y que tenía que estar impoluto hasta el segundo, como mínimo. No se debía bajar ni subir de talla; en caso contrario, había que comprar otro o arreglarlo.

			La verdad era que recordé mi imagen en el espejo, minutos antes de salir a escena, y me subió la autoestima. Mis labios rojos estaban bastante voluminosos. El pelo recogido con el pequeño mechón, sobre una parte de mi frente, me sentaba bien. Los ojos pintados de negro, con la rayita y las pestañas subidas, me daban viveza y expresión. Me sentía bien conmigo misma, sobre todo físicamente. Toda la ansiedad se desvanecía y, sin darme cuenta, estaba bailando. Con más fuerza que nunca. Viva. ¡Qué bien me estaba saliendo! Cada taconada, cada movimiento de manos iban al compás de la música. Como Lola Flores; salvando las distancias, claro. ¡Qué ímpetu! Estaba desconocida, no sabía que podía tener esa vitalidad. Iba creciendo a medida que avanzaba la canción y, ya cuando estaba a punto de acabar el tema, el taconeo final afloró como una inspiración divina. Estuve de muerte. «¡Joder!, soy fabulosa. Tengo la moral por las nubes», pensé.

			Estaba prohibido aplaudir; Sandra no quería que el público influyera en sus decisiones. La profesora, al finalizar, me dijo: «Muy bien. Siguiente». Era lo que les decía a todos; no sabías su reacción hasta que colgara el veredicto en el tablón de anuncios.

			Antes de abandonar el escenario, miré hacia el lugar donde estaba Pablo. Ya no lo vi de frente; estaba saliendo por la puerta. Sí observé a Iván aplaudiendo, haciendo señas, y me volvió a tirar besos y flores imaginarias al aire. Entonces me retiré del escenario para dar paso a escena a Vero. La observé. ¡Vaya!, era buena. Tenía mucho sentimiento en su baile, y eso que a ella le gustaba más la coreografía moderna. Lo hizo muy bien.

			Cuando finalizó, vino corriendo hacia mí y me dio un abrazo.

			—Lucía, has estado soberbia. No sabía que te gustaba tanto el flamenco. Te has lucido. —Estábamos entre bambalinas.

			—Oye, niña, que tú tampoco has estado nada mal. —Era Luis, que llegaba acompañado, cómo no, por Iván.

			—¿Lo celebramos todos esta noche con una cena? —Iván quería que saliéramos, pero no me apetecía nada. Estaba muy cansada, había hecho un esfuerzo espectacular, y lo peor de todo era que sabía por qué, mejor dicho, por quién me había ido así de bien en la actuación, y no quería que esa idea pasara por mi mente. Pablo estaba nominado. Lo bueno era que no se había podido reír de mí. ¡Mierda!, no quería pensar en eso. Me regañé a mí misma. Pablo copaba mi mente y no quería.

			—Chicos, me voy a mi habitación, estoy rendidita. Hoy no he dormido bien y necesito relajarme.

			—Eso, ve a dormir y que sueñes conmigo.

			—Iván, no te preocupes. Yo sueño con unicornios rosas, princesas y magos; es decir, con cosas más reales que la que tú acabas de decir, ¡guapo! —Le eché una sonrisa para expresarle que era una broma, para no dejarlo mal. Me daba lástima que fuera un bocazas. Era buena gente; pesado, pero un buen amigo—. Adiós, chicos, pasadlo bien esta noche —me despedí.

			—Lucía, ¿en serio no te apuntas? —El amigo de Luis puso mala cara.

			—No puedo, Iván, tengo que terminar un trabajo de historia de baile en Grecia para mañana. Tengo que rematarlo y estoy cansada. Otro día.

			Llegaron Lola y Marga.

			—Hola, ¿ir a dónde? Nosotras nos apuntamos. Por cierto, chicas, ¿qué tal os ha ido en la prueba? Hemos entrado en el primer turno y, al finalizar, nos hemos ido a desmaquetar a la habitación y no os hemos visto.

			—Chicos, yo os dejo, voy a quitarme el traje y a terminar el trabajo. Nos vemos mañana en clase. Adiós.

			—Adiós, Lucía. Si cambias de opinión, lo dices.

			—Ok, Iván.

			Mientras me iba, oí a Lola decirle a Iván que no se preocupara, que ella tenía mucha marcha y que haría que la noche no decayera. Me parec
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			Capítulo 1

			Era de noche, una noche sin luna. La oscuridad se había convertido en un océano de incertidumbre en el ambiente.

			Javier Abelló conducía a un ritmo lento su Audi plateado por una carretera con muchas curvas, parecían olas de asfalto que debía sortear como si fuera un buen marinero. Tenía todos los sentidos puestos en la conducción y agarraba con firmeza el volante, como si aquella muestra de fuerza pudiera darle la seguridad que le faltaba. No era que fuera un mal conductor, al contrario, tampoco había ingerido alcohol, sino que estaba cansado por la falta de sueño, porque había estado enfrascado, durante la última semana, en los preparativos de un viaje a un congreso de Medicina en Estados Unidos. Y eso, sumado a que era casi la una de la madrugada, había hecho mella en su cuerpo alto y delgado. Necesitaba su cama, lanzarse sobre el colchón como en una piscina y dormir durante horas y más horas.

			Maldijo en voz baja, ya que se arrepentía de no haber aceptado la invitación de su amigo Iván de quedarse a pasar la noche en su casa. La culpa la había tenido Cristina García, ¡estaba harto de tenerla pegada como a una garrapata! Suerte que la perdería de vista durante una buena temporada, o para siempre, pues no solo aprovecharía para acudir al congreso, sino para encontrar casa y establecerse en alguna ciudad. Pero si algún día regresaba, esperaba encontrársela casada con un chaval de su edad y que este fuera de Valleverde. 

			De pronto detectó un ligero movimiento en su espalda, como si hubiera alguien detrás de su asiento y lo sacudiera, pero lo adujo a su cansancio. Aun así, no pudo evitar echar una mirada por el retrovisor, más por instinto que por curiosidad, y cuál fue su sorpresa cuando vio el rostro de Cris. ¡La muy inconsciente se había escondido en su auto!

			—¡Maldita sea, Cris! —explotó el hombre girando el cuello para mirarla de frente, taladrándola con su mirada gris.

			Solo fue un segundo que dejó de prestar atención a la carretera, el suficiente para perder el control del coche.

			—¡Cuidado! —exclamó la chica al ver que salían del asfalto.

			No pudo controlar su miedo y gritó a pleno pulmón mientras Javi intentaba recuperar el control. Este dio un golpe de volante en sentido contrario al precipicio al cual se acercaban,  pero era tarde, ya el vehículo había salido de la carretera asfaltada y los neumáticos derraparon por la gravilla. Los faros iluminaron el vacío y Javi temió lo peor al tiempo que frenaba. No pudo evitar el desastre y su vehículo se precipitó montaña abajo en una carrera sin control, dando bandazos a derecha e izquierda. 

			Diez horas antes

			Javier Abelló detuvo su Audi Plateado en el arcén de una carretera poco transitada y salió del vehículo. Caminó pendiente arriba y no se detuvo hasta llegar al lugar más alto. Desde allí arriba se percataba de lo grande que era el mundo y de lo pequeño que era él. Observó con sus ojos grises, abiertos como si quisiera comerse el paisaje, los montes de hayas, robles y pinos. Hacía un día espléndido de verano, soplaba un aire agradable y, bajo un cielo de un azul impecable, a los pies de los bosques, brillaba la hierba verde en los prados, que acariciaba las panzas blancas de las vacas. Pastaban tranquilamente mientras los pájaros volaban de árbol en árbol en busca de algún insecto con que llenar su gaznate. Las mariposas aleteaban en el aire sobre las flores de colores y las abejas buscaban el néctar entre los estambres amarillos. La peculiaridad de Valleverde era que sus veranos no eran muy cálidos y daba la sensación de vivir una eterna primavera. Aunque siempre solía darse algún pico de calor, sobre todo en julio, pero duraba poco. En contra, los inviernos solían ser bastante crudos.

			Respiró con profundidad varias veces. El aire puro de Valleverde impregnaba de frescura y verdad su espíritu. La paz que encontraba en aquellas montañas lo revitalizaba; quizá sería lo que más echaría de menos cuando se marchara durante varios años. 

			A pesar de pertenecer a una familia adinerada y de haber nacido con un pan bajo el brazo, había tenido que pelear para hacerse un hueco en la sociedad. Una lucha no exenta de heridas que, si bien no sangraban, habían dejado cicatrices. Su padre había sido un reconocido abogado de Barcelona y, desde pequeño, lo educaron para seguir con la tradición familiar. Siendo un niño, jamás tuvo una oportunidad, no le dejaron escoger su futuro cuando su anhelo más íntimo era estudiar Medicina y no le quedó otra alternativa que la de asentir a cada orden paterna. 

			Su progenitor siempre fue un hombre severo, de mirada penetrante que enmudecía las bocas al instante y llenaba el ambiente de silencios fríos, como si el aire glacial hubiera entrado por la puerta. Su madre nunca tuvo ni voz ni voto; vivía a la sombra de un marido controlador, al que temía. Nunca se enfrentó a él y murió joven debido a una larga enfermedad. Él apenas tenía unos cuatro años; por aquel entonces no entendía que la muerte era un adiós para siempre. Aún se acordaba cuando esperaba encontrar a su madre al levantarse por las mañanas, pues creía que estaba en el hospital y que la muerte se trataba de una enfermedad. Hasta que un día comprendió que la muerte no tenía curación y que era eterna. 

			Javi no quiso pensar más en el pasado y se dirigió al auto. Se obligó a no mirar el paisaje, ya que lo distraía de la conducción y en aquellas carreteras abundaban las curvas y los precipicios; toda precaución era poca. Iba a casa de su amigo Iván Mayer, al que quería como al hermano que nunca tuvo. Ser hijo único había sido otra de las frustraciones con las que había cargado en su vida. Iván y él se conocían de niños, acudían al mismo colegio privado, pero fue en la universidad cuando se reencontraron. Entre libros y travesuras forjaron un fuerte vínculo. Su amistad con Iván había marcado un antes y un después, lo hizo más fuerte, más seguro de sí mismo y le había dado esperanzas en un mundo que siempre había visto gris. 

			No tardó en llegar a una casa sencilla de aire campestre muy acogedora. Iván vivía allí con su mujer, Lucía Olmos, y el hijo de ambos, Pere, de casi siete años de edad. Javi, a sus casi treinta y cinco primaveras, por fin había tomado la decisión de partir hacia tierras lejanas y no quería irse sin despedirse de sus amigos. Tenía la necesidad de dedicar una parte de su vida a nuevos retos, y empezaría en Estados Unidos en un congreso. Quería establecerse en algún pueblo perdido de la mano de Dios —cuanto más rural y tranquilo mucho mejor— y crear una pequeña consulta. Era algo con lo que siempre había soñado y llevaba varios meses planeándolo. De hecho, quienes le había dado el último empujón habían sido Iván y Norma, una integrante de Los Hijos de la Luz, que curaba utilizando las propiedades de las plantas que recolectaba. Ella le había enseñado un mundo que sus colegas de oficio rechazaban. Sin embargo, él lo veía como un complemento a sus conocimientos y se sentía feliz porque se llevaba lo mejor de los dos mundos. Por un lado, los métodos que había adquirido a través de los libros. Por otro, la sabiduría ancestral que le había transmitido Norma.

			Javi encontró a Iván cogiendo los primeros tomates de la temporada del huerto. Lucía se había acercado al hogar de su hermano Abel y se había llevado a Pere. El niño se llevaba muy bien con sus primas pequeñas, a las que cuidaba con cariño, a pesar de su corta edad. Casi podía decirse que actuaba como si fuera el hermano mayor.

			—No tardarán en llegar —dijo Iván dejando el cesto con los tomates en el suelo—. Hoy te quedas a cenar, tienes que probar estos tomates. No puedes negarte, estaremos meses, o años, sin vernos. Podrías habernos avisado antes, ¡esto no se hace, Javi!

			—Quería evitar entristecernos, es mejor así.

			—No es cierto.

			—Siempre que pueda os llamaré para saber cómo os va la vida —dijo su amigo. Su cabello peinado desenfadadamente hacia atrás, en un tono rubio oscuro, brillaba bajo el sol de la tarde—. Nos mantendremos en contacto, te lo prometo.

			—¡Eso espero, o si no, te iré a buscar! De todos modos, estoy enfadado contigo, no me dijiste que tu padre había muerto, me hubiera gustado apoyarte y estar contigo un momento tan doloroso.

			Javi no dijo nada, se limitó a contemplar el huerto. Parecía un hermoso y variado jardín: perejil, tomateras, lechugas, judías, pepinos, berenjenas, pimientos… No le extrañaba que su amigo hubiera cambiado la selva de asfalto por la vida en el campo. 

			—No lloré su muerte —dijo al fin Javi—. Me siento inhumano por no haber derramado una lágrima. En realidad, no le dije a nadie que falleció, me limité a publicar una esquela en las necrológicas de la prensa. Me consta que hubo gente que se enteró, pero no acudieron al entierro, apenas vino nadie, y quien lo hizo, fue por compromiso, no porque lo sintiera de verdad. Pero no los juzgaré, yo me sentía igual.

			Iván se compadeció de su amigo y le apretó el hombro en un gesto reconfortante. En el fondo lo entendía.

			—Tu padre no se hizo querer, es normal que ni sus más allegados quisieran darle el último adiós.

			—Apenas éramos cuatro gatos en el funeral. Me di cuenta de lo solo que estaba cuando me trasladé de mi piso de Barcelona a la mansión de la familia para cuidarlo y nadie lo vino a visitar. Fueron tristes y solitarios sus últimos días.

			—Estuviste tú con él, no estuvo del todo solo.

			—¿Te crees que le importó que estuviera o no? ¡A él no le importaba nada de eso, ni que fuera a visitarlo! No sé por qué no me marché cuando me lo dijo. No me quería a su lado, pero un hijo nunca abandona a su padre, aunque este no lo merezca. La verdad es que nunca me vio como un hijo, era solo un medio para conseguir sus propios objetivos.

			—No le des más vueltas, no vale la pena.  

			—Por más que me esfuerzo no logro recordar ninguna situación con mi padre en la que pueda sonreír. Su mirada era una sentencia de condena, su boca se abría solo para ordenar, y así fue hasta su último aliento.

			—Pero lograste plantarle cara.

			—Gracias a ti, que me salvaste de mí mismo. Entonces levanté la cabeza y trabajé para alcanzar mis sueños, no los de él.

			—Fuiste muy valiente, agradécele a tu padre haberte obligado a estudiar Derecho, ¡gracias a eso nos reencontramos!

			—Cambiemos de tema y hablemos de cosas alegres, ¿qué tal te va todo?

			—Muy bien, sigo con mis proyectos de construcciones de casas en lugares que las necesitan. Investigo los recursos que tienen en sus países de origen para que resulten económicas y no tengamos que exportar materiales. Sin Lucía no hubiera podido hacerlo.

			—¿Aún es la profesora de la comunidad?

			—Sí, es algo con lo que disfruta. Sabes, esperamos otro hijo, ¡soy tan feliz, pero tan feliz que no acabo de creérmelo! 

			—¡Felicidades, amigo! —exclamó abrazándolo.

			—La vida es maravillosa si observas lo blanco y no lo negro.

			Javi sonrió, su compañero siempre veía lo positivo en todo y era reconfortante pensar de aquella manera. Reconocía que a él le costaba, aun así, se esforzaría por cambiar, pues la actitud que se mantenía frente a la vida separaba la frustración de la felicidad. 

			Iván y Javi se sentaron en un banco de piedra que había bajo una higuera repleta de higos, todavía por madurar. Javi era un hombre alto, ligeramente corpulento y atractivo, de semblante serio, mostraba una rectitud muy típica en los abogados. En realidad, era lo único que conservaba de aquella etapa que no le gustaba recordar, pues, por aquel entonces, cometió el error de acallar su frustración con las drogas. Su suerte había sido Iván, que lo ayudó a salir de aquella pesadilla y lo animó, junto a Lucía, a que cursara la carrera de Medicina. 

			En cambio, Iván era alto y robusto, poseía unas facciones duras y su pelo negro alborotado aún resaltaba más ese rasgo. Sin embargo, sus ojos azules, que brillaban paz como el cielo de encima de sus cabezas, suavizaban un rostro feroz. No siempre había sido así, pues Iván, en el pasado, antes de conocer a su esposa, era un ser sin escrúpulos de mirada perturbadora y fría. Solo el amor de Lucía, un ángel que se cruzó en su camino, pudo cambiar a un hombre que tenía un pasaje directo al Infierno. 

			—Te echaré de menos —dijo Iván en un tono triste—. Ahora me arrepiento de haberte animado a cumplir tu sueño.

			El sonido de un coche fue en aumento a medida que se acercaba al hogar. Los hombres dieron por hecho de que se trataba de Abel, que traía de vuelta a Lucía y al pequeño Pere. Ambos fueron a la parte delantera de la casa, pues el huerto estaba en la trasera. Pero no solo llegaban los que esperaban, sino que entre ellos estaba Cristina García, la cuñada de Abel. Se sorprendieron, pues no contaban con ella, una casualidad incómoda para Javi, que no pudo evitar que un gruñido de frustración saliera de su boca. Iván disimuló no haberlo escuchado, mejor así que provocar una situación incómoda. Era sabido el amor que la chica sentía por Javi, un sentimiento no recíproco y que agobiaba al hombre. Él nunca sintió atracción por ella; consideraba que los casi quince años de diferencia eran una barrera insuperable. Además, la veía como a una niña y no como a una mujer. 

			Por su parte, Cris no disimulaba su atracción por Javi. Siempre que lo tenía cerca su rostro resplandecía de felicidad, que no era muy a menudo, pues Javi solo se acercaba a Valleverde para visitar a sus amigos o para ayudar a Norma o a Iván. De modo que, cuando la muchacha lo veía, aprovechaba para hacerle saber sus sentimientos, sabiendo que se marcharía de nuevo durante días o semanas. 

			Cris no hacía caso a sus allegados que le sugerían que lo dejara tranquilo, que el amor no se imponía, que debía esperar a que naciera libremente. Pero la muchacha, demasiado ansiosa por cumplir su sueño, se limitaba a contestarles que Javi algún día se casaría con ella, porque así estaba predestinado desde que nacieron. Siempre explicaba que un día tuvo un sueño premonitorio donde salía un hombre desconocido que le decía que eran almas gemelas. Cuál fue su sorpresa cuando, a los pocos días, ese hombre apareció en la boda de su hermana Eli. Casi se desmayó de dicha, pues nada más verlo quedó atrapada en una sensación agradable que acariciaba su interior como si fueran pétalos de rosa. De eso hacía aproximadamente dos años. 

			Cris pertenecía a Los Hijos de la Luz, una comunidad religiosa afincada en Valleverde desde hacía siglos. Ellos tenían una visión diferente sobre el mundo divino. Para sus integrantes, el catolicismo empujaba a sus feligreses a buscar a Cristo en el exterior. No por ir cada domingo a misa cualquiera se ganaba el Cielo. De nada servía recitar los mandamientos si boca adentro no se cumplía ninguno. 

			Los Hijos de la Luz consideraban que todo ser humano llevaba un ejército de energías divinas en el interior, atrapadas por otras oscuras a las que nombraban egos, que había que eliminar para que las luces puras pudieran expresarse. Su objetivo era crecer espiritualmente por dentro, solo así se conseguía llegar al Cielo. La comunidad se guiaba por las enseñanzas que Jesús había dejado antes de que fuera crucificado. Su sacrificio en la cruz no había sido en vano y había dejado lecciones escondidas en símbolos y leyendas. 

			Por ello no era de extrañar que Cris creyera, de verdad, que Javi era su alma gemela, su destino, su futuro, su complemento para crecer por dentro. Pero debido a su inexperiencia con los varones, no sabía canalizar su sentimiento y, en vez de acercarlo a ella, lo separaba cada día más. Si Javi perteneciera a Los Hijos de la Luz, sin duda estarían casados debido a que ambos creerían en los lazos del destino. Sin embargo, no era ese el caso, pues él no pertenecía a la comunidad, aunque tenía muchos amigos como Abel, Eli, Norma y otros tantos que sí formaban parte. Si bien respetaba sus creencias, no las entendía porque nunca las había experimentado, de modo que no le daba importancia al sueño de Cris. Consideraba que la chica se dejaba arrastrar por un romanticismo mágico en el que él no creía.

			Lucía se fundió en un abrazo afectuoso con Javi nada más salir del coche, Pere imitó a su madre y se alegró de ver al que nombraba tío Javi.

			—¡Hola, Javi, me alegro de verte por aquí! —saludó también Abel palmeándole los hombros.

			—¿Qué tal tu mujer e hijas?

			—Eli, cada día más hermosa; mi hija María ha heredado la belleza de su madre, y las gemelas son tan traviesas… —se llevó la mano a su cabello dorado— que me ha salido alguna cana. Y tú, ¿qué haces por aquí?  

			—Vengo a despedirme, me voy a Estados Unidos, puede ser que no regrese, todo depende de cómo me vaya por allí.

			Javi se tomó unos largos segundos para hacerle un resumen de sus futuros planes. Abel sonreía, se sentía muy contento por su amigo, pues sabía lo importante que era cumplir aquel sueño y no tardó en felicitarlo. 

			Cris escuchaba atenta y estaba muy lejos de alegrarse. 

			—¿Así que te vas? —explotó indignada, situándose entre Javi y Abel y mirando al primero con ojos de desconcierto—. ¡No puedes marcharte y desafiar nuestro destino! Yo me iré contigo —soltó con los brazos en jarras—. Te seguiré al fin del mundo, si hace falta.

			Iván y Lucía se miraron. Era difícil, para todos en Valleverde, mostrarse ecuánimes ante una situación que perturbaba por igual a Javi y a Cris; ella, por estar enamorada, y él, por todo lo contrario. Su compañero nunca había tenido novia o pareja, protegía su soledad porque era ahí donde se sentía a salvo. Muchas veces le había comentado su intención de no casarse nunca ni tener hijos. Los problemas que había tenido con su padre le habían dejado una herida profunda y no creía en el matrimonio, y mucho menos en la familia. Iván pensó que el viaje resultaría balsámico para él por muchos motivos, y también para Cris, desde luego. Quizá era la solución. O si no, el destino intervendría, de eso no dudaba.

			Javi encarnó las cejas como si maldijera en su interior. Tuvo que controlarse para no enfadarse con Cris y apretó los labios a fin de que no se le escapara ninguna palabra. Al fin y al cabo, en un par de días, la perdería de vista; no valía la pena dejarla en evidencia. Además, tampoco quería lastimarla, su conciencia lo censuraría. De modo que echó mano a la diplomacia.

			—No creo que tu padre te dejara, Cris.

			A la indignación de la muchacha le siguió su puesta en escena: un rictus triste, unos puños pegados al cuerpo, una mirada de decepción... No obstante, incluso contrariada por el poco interés que él siempre le mostraba, lucía hermosa, su luz no se apagaba. Quien tuviera ojos no podría dejar de admira la beldad de su rostro. Sus labios gruesos eran una tentación jugosa. Sus ojos, más grandes de lo normal, acogían unas córneas grises rebosantes de vida. Sobre ellos, unas cejas perfiladas rubias profundizaban su mirada. 

			Al pertenecer a Los Hijos de la Luz vestía una falda negra larga y una camisa blanca de talle sencillo, aunque también podría haberse vestirse con un vestido oscuro, que eran las únicas prendas que se les permitía a las mujeres de Los Hijos de la Luz. Su melena rubia rizada la llevaba escondida bajo una capelina clara. Pero, a pesar del atuendo, Cris era una preciosa flor, fresca y primaveral, en plena explosión. No obstante, su constitución pequeña,  heredada de su difunta madre, y su carácter inocente provocaban que Javi la viera como a una cría y no como a la mujer de curvas sensuales que quedaban escondidas bajo unas ropas holgadas y oscuras. 

			—¿Te quedarás a cenar, Javi? —preguntó Lucía intentando desviar la conversación, sin embargo, le salió mal.

			—¿Me puedo quedar a cenar con vosotros? —preguntó Cris mirando a Lucía—. Os prepararé limonada, a todos en Valleverde les gusta, me sale muy rica.

			—No creo que sea una buena idea —intervino su cuñado—. Tu padre y hermanos se preocuparán.

			Cris se dio la vuelta y le rogó con la mirada.

			—Por favor, pásate por mi casa y diles que me quedaré a cenar aquí.

			—Cris, no insistas…

			Abel quiso rebatirle y la miró con sus ojos ambarinos rogándole que lo entendiera, pero ella volvió a hablar.

			—Por favor... Javi se va, no lo volveré a ver más, solo quiero pasar un rato con él antes de despedirme. No pido tanto...

			Abel suspiró y miró de reojo a su hermana, esta asintió con la cabeza. Después, se centró en su amigo Javi, tenía los labios apretados y había achicado los ojos. Bien sabía que no deseaba tener a Cris cerca, aun así, este tenía la última palabra. Pero, para sorpresa de todos, se resignó y asintió de muy mala gana. Meditó que solo tendría que aguantarla durante la cena; era un sacrifico menor, teniendo en cuenta el alivio que supondría no verla más.

			—Está bien —claudicó Abel—, pero después de la cena vendré a buscarte para llevarte a tu casa.

			—Puede quedarse a dormir, mañana a primera hora la llevaré yo —sugirió Iván—. Bastante tienes con tus hijas, ya me ocupo yo de Cris.

			Al fin todos se dieron por satisfechos y Abel se marchó.

         
		

	


Nadie podrá resistirse a un profesor como Pablo.





[image: Cubierta]A sus veintidós años, Lucía Ballester decide aceptar la propuesta de su padre para ingresar en un prestigioso centro de baile de Madrid. Allí conocerá a un imponente profesor, Pablo, quien es el ídolo de todas las alumnas. 

La tensión entre uno y otro comenzará y explotará cuando aparezca en escena un compañero de Lucía.
 
Celos, drama, juventud...

¿Habrá final feliz?
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